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L i S AGUAS DES^TAIBULLA 

Seg'ún noticias oficiosas, hoy será aprobada la construcción del 
ramal de Cartagena Totana, del proyecto de Canales del Taibilla. 
Cantemos albricias por ello. Porque el canal de Cartagena no apro 
\echa para otra cosa que para ser vir de cauce a las aguas del Taibi 
billa; y si t i Gobierno de la Repú blica ordena construir ese cauce es 
para que vengan por el aquellas aguas. 

Luígo sabemos, en principio, una cosa interesante, halagüeña 
en extremo: que las aguas del Taibilla vedrán a Cartagena. 
- -¿Cuándo? —¿La ejecución de qtté proyecto realizará el milagro? 
—No lo sabemos. Podríamos sin gran error asegurar, qm parecen 
r.flicar las preferencias de los rectores, ên el restringido con rie 
gíjs para Lorca. Pero creemos, así mismo, servir a la verdad, si ase 
guramos qu<: no hay nada acordado sobre tan importante asunto. Hay 
un plan general de obras hidrauli cas a poner en práctica—se está 
en la ejecución de la obra técnica — y para cuando aquel haya de en 
trar en \?igor, sino antes, sabremos a qué atenernos en este sentido. 

De momento tenemos los fon dos de la Mancumunidad — unos 
cuatro millones — y la seguridad de que se va a construir el canal 
de Cartagena. Obra para algún titmpo y dinero para un año .—¿Es 
esto mucho? —¿No es lo suficiente? —¿Es poco?—A nuestro enten 
der í s bastante poi ser un destello de realidad que nos hace vislum 
•Lr;i,r 'el resplandor vivo de una esperanza. 

Tiene, sin embargo, esta cuestión un aspecto que deberá tratar 
se ccn el mayor cuidado y es el que sie refiere a nuestros obreros en 
p:rn forzoso. 

iLoñ trabajes no comenzarán tan pronto como sería deseo de to 
dos, ni 'in ellos podrán colocarse- de momento, el número de obreros 
liue algunos infundadamente suponen. Es pues necesario una visión 
clara y razonada de lá cuestión por parte de todos, para que ella nos 
controle, dándonos un poco de calm a, tan necesaria en estos motnen 
,.os. 

Calm.a en los deseos. Calma en las necesidades. Calma, mucha 
ínraa , en las conveniencias: Cart agena, los intereses de Cartagena 
- --no los intereses de mañana ni de pasado mañana, sino los intereses 
de siempre—deben estar por encim a de los deseos, de las necesidades 
< ;; las conveniencias de algunos gru pos, entre otras cosas, porque Car 
iigena no lo constituyen algunos sino todos. 

EL HGímOQOSO INv^ENDlO 
Dtí E:3TA iv\ADDUGADA 

Aproximadamente a la una de esta 
ma<irugada, se declaró un horroroso in 
oeníüdo en la casa núm. 52 de la calle -de 
Cua.ro Santos, donde t^ene instalado el 
estalúeciimiento de tejidos don Juan To 
rrecilla Moreno. 

Ei mencionado incendio revistió carac 
l:ere¿ extraodinarios y las llamas eran 
tan ¡normes que los vecinos, ante la 
magi.itud ád incendio ituvieron que sa 
Ur el la calle sin más preocupación que 
la de salvar sus vidas. 
Fué uno de los incendios que por ' j pron 
to que se propagó podía haber costado 
;.¿iaia ckagra<cia, además de la propaga 
.•;ÓU de toda la manzana, por lo que vi 
mos a varias familias de las casas próxi 
;nas cómo iban desalojándolas por te 
mor ;i que llegase d incendio a ella.s. 
Las llamas por la parte de la plaza de 
San Ginés, llegaron has.ta la casa de los 
señores de Moneada, y por la calle de 
Cuatro Santos, hasta la,& casas de la 
uctra de enfrente. 

Inmediatamente empezó a agloimjrar 
se personal, siendo infinidad el que se 
concentró por las inmediaciones. 

La pi-imera autoridad que se personó 
\;n el lugar siniestrado fué ©1 concejal 
don Severino Bonmatí, acudiendo des 
))ués el -AJcalde señor San José, el dipu 
lado provincial, don Casimiro Bonma 
; í. casi tC'dos los concejales de este Ayun 
'amiento, el jefe de la guardia munici 
pal don l>lixto Molina, el teniente de 
Seguridad, sargento de la Guardia Ci 
vil. Jue;c, señor García de la Vega, Se 
«oretario señor Serra, oficial habilitado 
señir Ureña, General del Arsenal señor 
ijómez Pablo y otros. 

lEl primen) que se dio cuenta dd incen 
•íiio fué el sereno de la calle del Duque 
Juan Falcó, que al ver la importancia 
que revestía y del peí gro que corrían 
los vecinos, subió hasta el tercer piso, 
av'sando a D. Francisco Inglés, que es 
el dueño del Bar Sol. Como quiera q'.ic 
éste no bajaba, y creyendo que les había 
sucedido alguna desgrac a, con gran ex 
posición, ya que el peligro era seguro, 
volvió a iubir para ind caries la forma 
poder salvarse. La conducta de este fuii 

.cionario, que se eW-uentra en posesión 

ESssitr'ollitia^ DSL MONISNTO 

! 

Esirellitü iobre^ 
mi pecho caída: 
¡ayí de milagrosa 
no pareces mía. 

Me domú mm' npche; 
desperté con ella, 
que resplandecía 
caída, en mis treín¿¡as. 

Grité a nñs hermanas. 
que acudieron prestas: 
—¿No veis que en las sábanas 
echa lus y finiebkis? \ 

Y saliendo al patko • 
clamé a las incrédulas: \ 
—¡Mirad que no es niña, i 
fmrad que 'es estrella! 

Llenaron m>i casa \ 
las conmdres tremidas. | 
/ y tinas h' tocan ¡ 

•••»»»^»»»#a<»»»»<Mlii-«.»4»»<ln|>»»»»»*-». 

_v otrus la. t^san! 
y días y uiu,'; 
ya d/uran las j%€scas-¡ 

en torno a la cuna 
donde m'de mi estrella. 

Este año no cae 
fci escarcha a las huertas, 
no nutere lel gaviado, 
se cargan las cepas. 

Me bendicen todas 
y mi amor contesta: 
—¡Ay, dejad dormir 
mi niñdta estrella! 

Luz eclw su cuerpo 
y ¡US sus pupilas, 
y la miro y lloro, 
¡que es mích es mía! 

Gabriela MISTRAL 

EL CAVERNICOL 

EL BANQUETE A EDUARDO BONET 

de la Cruz de Beneficencia, esitá siendo 
calurosamente elogiada. 

Tanto la familia del señor Ros como 
la deil brigada don Enrique Rizo Bo 
na], que no habían hecho nada más que 
acostarse por haber regresado moimen 
tos antes del cine, tuvieron necesidad 
de salir por la parte de la terraza que 
dá a la de la viuda de (D. Antonio Fer 
nánidez, ya que no les daba tiempo, ni 
para salvar ropas ni descender por la 
escalera de la casa. 

Todo/s los vecinos, con gran pan co, 
se pusieron a salvo» luchando con el te 
rror que les producía las llamas. 

Etsto® eran los del entresuelo doña 
Aurora Fernández y doña Carmen Zu 
billaga; en el primer piso, don Emiliano 
y don Pedro Soler y don^Antonáo For 
nell, maquinista de la Artmada, retirido; 
en el segundo, don Pedro Valero y don 
Francisco de la Serra, y en la terraza, 
don Enrique Rizo, y don Francisco In 
giés. 

Los señores de Sánchez Marín, que 
habitan en el segundo piso, se encuea 
tran acualmente en Madrid. 

Las pérdidas que han sufrido toda» 
estas familias son considerablee. 

Para sofocar el fuego, acudió i ame 
díatamente la brigada de Bomberos, la; 
que, no obsante el deficiente material 
que poseen, mediante un trabajo enor 
me y un comportamiento heroico, loca 
fizaron el 'nicendio, a las tres aproxima 
damente. La actuación de estos ho-m 
bres es digno del mayor elogio. 

Al frente de la br gada estaba don 
Miguel Céspedes y el arquitecto señor 
Ros, siendo digna de mención la eficaz 
cooperación del aparejador del Ayunta 
miento, don José Hernández. 

Tamb én se utilizaron los servicios del 
auto bomba del Arsicnal, que rápidamen 
te Se personó en d lugar dd incendio, 
siendo acogidas las fuerzas de marinería 
que ocupaban, con vivas muestras de 
satisfiaoción por d numeroso públijcs 
que presenciaba el incendio. 

El ayudante del Vicealmrante »e,ñor 
Cervera, saludó el Alcalde, ofreciendo 

i ervmna en pumo 

Anoche, como se tenía anuncia 
do, se celebró a las nueve y media 
en el Gran Hotel ¿I banquete en ho 
menaje a nuestro querido amigo y 
colaborador don Eduardo Bonet, 
con motivo del gran éxito obtenido 
p^;r su rtciente libro **E1 problema 
dfí la Maternidad". 

En t.'in simpático y fraternal ac 
to se r'¿unieron unos sesenta co 
me"sal<jg_ destacando en todo mo 
i-nento l^^ nota de fraternidad y sin 
cer<5 ??ecto hacia el homenajeado, 
prveba innegable de las simpatías 
cott Ojie merecidamente cuenta el jo 
ven doctor Bonet. 

En la presidencia tomaron asi^n 
to los señores Alcalde de Cartage 
na, diputado don Ramón Navarro, 
y ios doctores Antonio Ros. Car 
los Lozano, Luis Romero—en re 
presentación del Colegio Médico de 
!a provincia—Casimiro Bonmaíí-
Enrique López — alumno interno 
de la Clínica del Doctor Recasens, 
y Antonio Bermejo. 

Se recibieron las siguientes adhe 
siones: Unos versos de nuestro que 
rido amigo don José Benitez de 
Borja, que fueron leídos por el se 
ñor Mont'C agudo, siendo muy aplau 
dido. De los profesores Marañón-
Giménez de Asúa, Recasens, Torre 
Blanco, Cortezo y Urtubey; doctor 
Pérez Mateo; diputados don Ángel 
Rizo y señor Tbert, de la Liga de 
Reforma S^exual; señorita Hilde 
gazt. secretaria del doctor Mará 
ñon; doctor Manuel Mas Gilabert, 
don Policiano Maestre y don A k 
jandro del Castillo. 

A la hora de los brindis hizo uso 
de la palabra el doctor Bonmí^tí, 
que ofreció el homenaje, hablando 
4el autor y su obra. A uno y otra 
dedicó grandes elogios, siendo aplau 
dido calurosamente al poner de ma 
nifiesto en grandes y elocuentes pá 
rrafos, la virtud caracterítica de 

Dr. eduardo Bonet, autor del libro 

«ei Problema de la ItlatefiiJdad» 

este autor v esta obra: la sinceri 
dad. 

I A continuación hicieron uso de 
\ h palabra el Alcald;; señor Pérez 
i San José, qi^: ició una bri 
; liante oración, y ios representantes 
> del Cokgio Médico y de la Clínica 
• del doctor Recasens, siendo todos 
í largamente aplaudidos. 
j Finalmente, el homenajeado, con 

palabra fácil y elocuente dio las 
gracias a todos, asegurando que el 
agasajo recibido de sus fraternaks 
amigos lo interpretaba como home 
naje a esa falang^e numerosa de lá 
juventud, que lucha ocupando pues 
tos en la vanguardia. 

Terminó diciendo qtit no olvida 
rá nunca la prueba de amistad re 
cibida y que su recuerdo k dará 
fuerzas en todo momento para se 
guir luchr.ndo contra todos los obs 
táculos hasta vencerlos y lograr la 
obra emprendida. 

El doctor Bonet fué felicitado 
por los concurrentes y despedido 
con una gran ovaciótt. 

- # & 

Ahora resulta que "el Maño"-
complicado en el descubierto com 
plot de los pistoleros, ganaba un 
sueldo exiguo y exhibía billetes de 
mil pesetas. 

La actuación judicial debe enea 
minarse a esclarecer quienes, eran 
los socios capitalistas del "Maño" , 
en el tétrico negocio de comprovín 
ta de vidas. Porque.. . 

Puede s^r el " M a ñ o " un "laña", 
pero si apandaba "Caño" . 
no es el "Maño" , es la "maña" 
que otros se daíi.para el daño-

* * • 

Nuestro colaborador Rivas Her 
nández, viKÍye por los fueros del 
vocí,tblo "'cavernícola". Por nos 

otros que lo canonicen y que nadie 
lo empke para adjetivarnos. Por 
que la, palabrita podrá ser de azú 
car candel, pero le dan un tono al 
pronunciarla, que sabe a rejálgár. 

¿El amigo Rivas, no oyó nunca 
llarnar a alguien—no digo "tio cu 
tis"—individuo? —Pues ahí está 
el asunto. iHay individuos que le 
llaman a usted "individuo", y k en 
t ran ganas de mandarle los pádri 
nos. 

Hay palabras que tienen muy nía 
la fama, amigo Rivas. 

Y de esa palabra 
mucho es lo que dicen. 
Algo lleva el agua 
cuanck) 1" bendicen 

í 

No podemos consentir que la pa 
labrja cavernícola—creación lingüis \ 
tica de última hora—corna de unas 
a otrias lenguas republicanas para 
"ser azote y cilicio de los que profe 
san ideales contrjarios al régimen 
imperante en España. 

Si queremos motejar a estos de 
reziagados- anticuados busquemos 
la palabra más llana y categórica: 
sobre todo más tajustada a la signi 
ficación que se desea. Mas no recu 
rramos ¡al vocablo "cavernícola", 
que lejos de desnudar unos ideales 
contrarios lal credo republicano se 
ñala y representa todo un bagaje 
de honores y tradiciones universa 
les, precisamente democráticos, re 
.. ' •• --nos, paternos. 

¿Injuriosa la voz "cavernícola"? 
Quien lo dijese. 

La historia del mundo, las pági 
ñas de b civilización en los pueblos 
todos de la tierra nos habl;:m de có 
mo desenvolvíanse las familias y 
los pueblos primitivos, sujetos sola 
mente por el poder de l;i libertad 
condición;:, da a la ley del más fuer 
te, que el mismo pueblo elegía \)0T 
verdadero sufragio. 

Los hombres de las cavernas-— 
significado "despectivo" de la pa 
Libra que comentamos—eran li 
bres, libérrimos, ajenos a un rey y 
desconocedores de gobiernos tirani 
zantes; omnímodos en sus acciones» 
democráticos, iguales en deberes y 
derechos. ¿ Cómo si esto nos lo dice 
seca, fríamente la Historia, come 
temos este error por desprestigiar 
a unos ciudadanos que nos merecen 
los mismos respetos quie los amigos 
más adictos al régimen? 
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El antirrepublicano, el monárqui 
co, el reaccionarlo, puede serlo to<l(-i 
menos cavernícola, so penia qui 
paña fttese una grttta troglodítica 
durante los años del reinado del últi 
mo Borbón. 

Y por contra, es i^erfecta 
mente en las convicciones de los r t 
publícanos esta palabra, ya qtie la 
República no es novísima forma de 
gobierno, régimen de últim;a moda 
ni "dernier cr i" , s .no prehistórico 
estado de la vida ciudadana, anti 

' quísima. fórmula gubernamental de 
los pueblos en sus primeros balbu 
ceos por el campo de la civiliza 
ción. 

Quizás con im sentido cLro de la 
realidad los eijemigus de la Repú 
blica creen ofendid.s sus conviccio 
n&s cuando se les escupe más que 
s.;̂  les regala, la fr.esecita de U!. 

! rras. Es ji 
son cavernico; .¡uiaii M I ^ . 
nunca he'sta t: CÜIIA ÍCCÍOÜL-V 

despejen el fii to (]uc cubrí 
• sus cabezas.* Su retraso político no 

llega hasta aquellfss siglos prime 
ros donde los pueblos eran felices 
ton una república embrionaria, pero 
ajustada, perfecta. 

Luego "cavern '" ' - -" '̂ n 
sa palabra cread.; 
para honra de los r. isublicenos tic 
siempre, mientras 1,'. Ac'dcmiu bis 
pañola no diga lo contrario, que 
hasta ahora, sigue muda dejando 
a los "hinchas" rípublícanos que 
s su gusto hagan de la palabra ca 
vernlcola cascotes conque apedrear 
a sus enemigos. 

./ osé Riví 

1^^%- *.**-••••»-> * 

La Junta administrativa de la Casa 
del Niño acuerda ratificar su 

dimisión al Gobernador 

nvi 

En reumón celebrada ayer por día les h-abia curse:'n afji'cii'i a ni o 
los señores componentes de la Jun '•-''--' -->-.•. 
ta dinásioyuwia de la Casa del Ni 
ño, se acordó por im-animidad rati 
ficar la dimisión presentada al- se 
ñor Gobertmdor, no obstante un 
oficio que por conducto de la Alcal 

Hdüd, no adntíl 
'sión 

Dada, la imporimuui dr esta cues 
tióm y )£?/ poco espacio de que iwy 
disponcnwst nmñav.a nos oaipa-rc 
n%<rs de él, con h' sióti debida. 

ACTOS CULTURALES 
En el Centro Republicano Radical Instructivo de San ántón 

El sábado en. la noche y ante un nu 
merosísimo público ,que el amplio sa 
ion en que se celebraba era incapaz de 
contener, dio su anunciada conferencia 
en el Centro Republicano i^adica! Im 
tructivo de la populosa barrada de San 
Antón, d presitigioso Dr. D. Casimiro 
Bonmati sobre el tema "Un año de Re 
pública: Esipaña y Cartagena". 

Comenzó ei coniferenciante recogien 
do el luctuoso hecho, aún palpitante, del 
aiesinato del presidiente de ^ República 
francesa y poniéndolo en relación con 
d complot descubierto en Madrid, aten 
tados que constituyejí a más dd he!cho 
puiiiibije, sáctinpre execrábale, un cría so 
puesto que aunque otra <;osa piensen 
sus equivocados autores, jamás logra 
rán alcanzar sino a las persosa», nunca 
a la República que es la ley y la ley es Jn 
vuinera'He a los balazos. 

Frente a ê co afirma la nota op'.irais 
ta que ha de surgir dd corazón entero 
(k cuantos luchen desinteresadamente 
por el ideal £2 jientc eo aquel inswnte 
q'UC »i cs político es también médico y 
esta d ficultad tiene que pantearle'una do 
bie dificultad, que la ciudadanía le hace 
ineludible. Ayer era el impuáso del de 

ber el que guiaba: hoy la conciencia de 
i la responsab' lidad, a cuya luz se paten 
I tiii'a más d contraste entre los botara 
I tes que creen que sólo ellos han traidi 
! la República y la figura egregia de honi 
i bres como Unamuno que confiesan que 
; ellos no la han traído. 
I 

i Hace d balani-e del primer año de Rf 
; pública, destacando qe no sólo no ha h. 

cho una Dctadura, sino que ha sido to 
do lo contrario de una Dictadura. Rece 
ge las palabras de Ossorio en *u com 
rencia del Ateneo sobre las característi 
cas negativas de la D̂  atadura española 
y concluye que precisaimente el regí 
men actual es toid> lo contrario de una 
de ellas, pues v no como fin de la que 
secuestraba al país y traída por el sufra 
gio. Recuerda la primera crisis polít'ca 
'•4 í̂ oibiierno irapuforticJano', tram^ada 
ante ei Parlamento, sin consultas mo 
nárquicas, ni a juntas de defensa, ni a 
conciliábulos de sacr.stía, sino a] pai'-
ncpresentado en las Cortes, C3qx»¡ci. 
legítima de la soberanía nacionaJ 

Se pregunta si la prolongación ac '» 
Cámara Constituyente ^era un acto de 

/ cnmim 


